Instituto Nacional de Formación de Pastoral de Juventud “Cardenal Eduardo Francisco Pironio”


SEGUNDA CELEBRACIÓN: PECADORES, PERO REDIMIDOS
El pecado de los hombres, nuestro propio pecado no aleja a Dios de nosotros, sino al contrario lo invita a acercarse aún más. El misterio de la Encarnación es el acercamiento infinito que llega a su culminación en la entrega total de la Pascua.

OBJETIVO: Celebrar el misterio de nuestra salvación que avala nuestro envío como misioneros

MATERIALES NECESARIOS: Biblia, carteles, textos copiados para cada misionero, imagen del Niño Jesús, vela, Cruz, flores, agua bendita.

DETALLES A TENER EN CUENTA: La oración del día de hoy requiere preparar tres espacios distintos. El animador, de acuerdo al espacio con que cuente para hacer la oración, podrá invitar a “peregrinar” de un lugar a otro, o creará distintos ambientes en el mismo espacio físico. La idea del traslado debería hacer referencia a la historia de salvación “bíblica” y a nuestra propia historia de salvación

MOMENTO INICIAL O AMBIENTACIÓN

El grupo se reúne y comienza a prepararse para hacer un rato de oración. Se puede cantar o rezar una oración al Espíritu Santo.

PRIMER ESPACIO DE ORACION

Poner música suave y colocar un cartel que dice “Seréis como dioses” en medio del grupo o sobre la pared si es que están sentados en semicírculo... El animador invita a cada uno a compartir qué le sugieren estas palabras. Al concluir se proclama Gén 3,1-7. Luego se distribuye y se invita a que todos lean interiormente el siguiente texto de la Jornada mundial de la Juventud


Mientras lo van leyendo, el animador pone (o pega) alrededor del cartel las siguientes frases, e invita a compartir lo reflexionado a partir del texto y las preguntas:

¿Qué voces sentimos los jóvenes que nos llaman? 

¿Qué es lo que sentimos que nos hace felices aunque sepamos que nos separa del amor de Dios? 

¿Cuáles creemos que son las tentaciones más fuertes de la gente de esta comunidad que misionamos? 

Palabras del animador: cuando visitamos cada casa, encontramos muchas situaciones de sufrimiento o de injusticia. Sabemos que nuestro anuncio es la Buena Nueva frente al mal. Dios no se escandaliza de la infidelidad de los hombres, al contrario nos anuncia un Salvador.

SEGUNDO ESPACIO DE ORACION
Mientras el grupo canta una canción de pedido de perdón o de arrepentimiento (Zamba del perdón, Hoy perdóname...) Se dirige hacia el segundo lugar donde debe haber un Niño Dios iluminado con una vela, y en lo posible ambientar con música navideña. (Llevamos el cartel y lo ponemos debajo del pesebre)

El animador los invita a ubicarse cómodos y a leer el siguiente texto de Juan Pablo II


El animador invita a reflexionar juntos, compartiendo aquello que nos sugiere para nuestro actuar misionero, tanto el texto como la imagen del Niño en el pesebre.

Palabras del animador: el Papa nos dice que Dios se hizo hombre –lo han subrayado los Padres de la Iglesia- para que los hombres y las mujeres puedan convertirse en Dios. Éste es el viraje decisivo realizado en la historia. Ahora somos hijos de Dios, seremos divinizados en la medida que nos unamos a Cristo, que nos identifiquemos con Él.

Mientras se canta algo referido a la Navidad, a la Encarnación... por ejemplo “En un pobre pesebre”, el grupo se dirige al tercer espacio donde hay colocadas en un tapete una cruz con flores.

TERCER ESPACIO DE ORACIÓN
Palabras del animador:
El misterio de la Encarnación se completa con el misterio pascual... por eso es que llevamos colgada una cruz que nos identifica como misioneros. Tomémosla en nuestras manos mientras leemos las palabras del Papa que ahora completa la idea de la victoria que podremos conseguir a través de una lucha larga y difícil...


ORACIÓN DE COMPROMISO

Palabras del animador: Después de este recorrido, nos preguntamos: ¿Qué nos enseña Jesucristo? ¿Qué puedo proponerme hoy para ser más semejante a Él? ¿Qué compromiso quiero vivir en este día? Confiando en la Gracia del Señor, y con la intención de renovar nuestro compromiso misionero que es expresión del compromiso bautismal de vivir como otros Cristos... sabiendo que somos pecadores pero que por la Encarnación somos hermanos del Señor que nos redimió y que hoy nos envía a anunciar la Buena Nueva.. nos hacemos la señal de la cruz con agua bendita, y rezamos juntos, como hijos de un mismo Padre, el Padre Nuestro. Terminamos cantando “Jesús te seguiré” 

__________________________________________________________________________________________




...He oído sus voces alegres, sus gritos, sus canciones, y he sentido el profundo anhelo que late en sus corazones: ¡quieren ser felices! 


Queridos jóvenes, muchas y tentadoras son las voces que los llaman de todas partes: muchas de estas voces les proponen una alegría que puede obtenerse con el dinero, con el éxito, con el poder. Principalmente, proponen una alegría que procede del placer superficial y efímero de los sentidos. Queridos jóvenes, ante su deseo joven de felicidad, el Papa anciano, con muchos años, pero aún joven de corazón, responde con palabras que no son suyas. Son palabras que resonaron hace dos mil años. Palabras que hemos escuchado: “Bienaventurados”. La palabra clave en la enseñanza de Jesús es un anuncio de alegría: “Bienaventurados”. El hombre ha sido creado para la felicidad. La sed de felicidad que ustedes tienen, por tanto, es legítima.”








Cristo es el que tiene la respuesta al deseo de felicidad de cada uno de ustedes. Pero él les pide que confíen en él. La verdadera alegría es una victoria, algo que no puede obtenerse sin una larga y difícil lucha. Cristo tiene el secreto de la victoria. Ustedes ya saben qué es lo que había pasado antes. Lo narra el Libro del Génesis. Dios creó al hombre y a la mujer en un paraíso, el Edén, porque quería que fueran felices. Desafortunadamente, el pecado arruinó sus planes iniciales. Pero Dios no se resignó a este fracaso. Él envió a su Hijo al mundo para devolvernos una perspectiva aún más hermosa del cielo. Dios se hizo hombre –lo han subrayado los Padres de la Iglesia- para que los hombres y las mujeres puedan convertirse en Dios. Éste es el viraje decisivo realizado en la historia humana por la Encarnación.








¿De qué lucha estamos hablando? Cristo mismo nos da la respuesta. San Pablo escribió: Jesús “siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios sino que se despojó de sí mismo tomando condición de siervo... se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz” (Fil 2,6-8). Se trata de una lucha hasta la muerte. Cristo no venció esta batalla por sí mismo sino por nosotros. A partir de su muerte surgió la vida. La tumba en el calvario se ha convertido en la cuna de la nueva humanidad en camino hacia la verdadera felicidad.
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